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Discípulos, creyentes, santos y cristianos

Octubre 12 Lunes

Versículos relacionados
Mateo 5:1
1 Viendo las multitudes, subió al monte; y cuando se hubo sentado, se le acercaron Sus discípulos.
Mateo 9:9
9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y éste se levantó y le siguió.
Mateo 11:29
29 Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas;
Mateo 28:19
19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos *en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo;
Efesios 3:21
21 a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén.
Efesios 4:20-24
20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo,
21 si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a la realidad que está en Jesús,
22 que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño,
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad.
Lectura relacionada
Primero, los creyentes son designados como discípulos. El término discípulos con frecuencia es usado en los Evangelios y en Hechos, pero no es usado por completo en las Epístolas ... [En Mateo 5:1], cuando Cristo se sentó en el monte, Sus discípulos, y no las multitudes, se le acercaron para ser Su auditorio ... Las multitudes que se reunían alrededor de Él conformaban el círculo periférico, pero Sus discípulos formaban Su círculo interno. Estos discípulos eran creyentes judíos; pero cuando se encontraban en aquel monte escuchando la promulgación de la constitución del reino, ellos eran representantes no del pueblo judío, sino de los creyentes neotestamentarios. En Mateo 28:19 el Señor Jesús les dijo a Sus discípulos que fueran e hicieran discípulos a las naciones, esto es, a los gentiles. Esto significa que los de las naciones se convertirían también en discípulos. Por consiguiente, tanto los creyentes judíos como los creyentes gentiles son discípulos. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 1173)
Los discípulos son aquellos que siguen a Cristo. En Su ministerio el Señor Jesús instó a las personas a arrepentirse, porque el reino de Dios se había acercado (Mr. 1:15; Mt. 4:17). Cuando algunos se arrepintieron o se sintieron inclinados a ir con Él, les dijo: “Sígueme” (v. 19; 9:9; 19:21; Lc. 9:59).
Los discípulos también son aquellos que aprenden de Cristo. En Mateo 11:29 el Señor Jesús dijo: “Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí”. La disciplina es requerida tanto para seguir a Cristo como para aprender de Él. No podemos seguirle ni aprender de Él sin ser disciplinados. Especialmente debemos ser disciplinados para aprender de Cristo. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 1174)
Somos hechos discípulos para dejar de ser hombres naturales a fin de llegar a ser Dios-hombres, que vivimos la vida divina al negarnos a nuestra vida natural según el modelo de Cristo, el primer Dios-hombre (28:19). Los jóvenes han venido al Entrenamiento de Tiempo Completo no para ser entrenados en el entendimiento humano, sino para ser hechos discípulos en el entendimiento divino. Mientras les ayudo a ser hechos discípulos, yo también soy hecho discípulo día tras día en muchos aspectos a fin de vivir la vida divina al negarme a mi vida natural.
Deberíamos vivir esta vida según el modelo de Cristo, el primer Dios-hombre. Cuando Cristo estuvo en esta tierra, se negó a Su vida natural, a Sí mismo. Él dijo que todo lo que hablaba no era Su palabra, sino la palabra del Padre que lo envió (Jn. 14:24). Nunca hizo nada por Sí mismo (5:19, 30). Él lo hizo todo procedente del Padre que lo envió y a través de Él. Él no era Aquel que enviaba, sino el Enviado. Él no se vivió a Sí mismo; al contrario, vivió a Aquel que lo envió, el Padre (6:57a). Éste es el modelo propio del primer Dios-hombre.
Nunca había existido tal hombre en toda la historia humana ... Después de la encarnación de Dios hubo cierto hombre en la tierra que fue un Dios-hombre. Este Dios-hombre no vivió Su vida humana; en lugar de ello, vivió la vida divina, a Dios mismo, al negarse a Su vida humana. El Señor llamó a algunos a seguirlo simplemente para que ellos vieran cómo Él vivía, de modo que Él pudiera mostrarles el modelo de un Dios-hombre. Durante tres años y medio ellos vieron y fueron hechos discípulos por este modelo. En la vida de iglesia nosotros también somos hechos discípulos por el Señor. La vida de iglesia es una vida en la cual somos hechos discípulos para que dejemos de ser hombres naturales a fin de llegar a ser Dios-hombres. A Dios no le interesa si usted es un hombre bueno o un hombre malo, porque todo lo relacionado con nuestro hombre natural —sea bueno o malo— debe ir a la cruz. Todas las personas naturales deberían ser hechas discípulos al ser llevadas a la cruz, puesto que tenemos a otra persona en nosotros. Tenemos otra vida y otra naturaleza, ambas divinas, según las cuales debemos vivir. (Los grupos vitales, 2.a ed., págs. 42-43)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 105; Estudio-vida de Efesios, mensajes 46—47; Los grupos vitales, caps. 2—4, 6, 10—11

	Octubre 13 Martes



Versículos relacionados 

Romanos 1:17
17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: “Mas el justo por la fe tendrá vida y vivirá”.
Romanos 12:2
2 No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable y lo perfecto.
Efesios 4:23
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
Isaías 43:7
7 a todo el que es llamado por Mi nombre, / a quien he creado, formado y hecho para gloria Mía.
Apocalipsis 21:11
11 teniendo la gloria de Dios. Y su resplandor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal.
Hebreos 11:6
6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que Él es, y que es galardonador de los que con diligencia le buscan.
Juan 8:31-32, 36
31 Dijo entonces Jesús a los judíos que le habían creído: Si vosotros permanecéis en Mi palabra, seréis verdaderamente Mis discípulos;
32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.
36 Así que, si el Hijo os liberta, seréis verdaderamente libres.
Lectura relacionada
No deberíamos ser amoldados a este siglo. Esto significa que no deberíamos seguir la moda; más bien, deberíamos ser transformados por medio de la renovación de la mente ... La renovación que enseñan las Escrituras es la renovación de la mente; es un asunto completamente relacionado con la mente. La mente es nuestra mentalidad, nuestra filosofía, nuestros conceptos religiosos, nuestras opiniones respecto a las personas y las cosas, etc. Necesitamos ser renovados principalmente en nuestra mente.
Efesios 4:23 dice: “Os renovéis en el espíritu de vuestra mente”. El versículo anterior dice que nos despojemos del viejo hombre (v. 22), el versículo siguiente dice que nos vistamos del nuevo hombre (v. 24) ... El espíritu de nuestra mente es el espíritu regenerado que está mezclado con el Espíritu de Dios, el cual se extiende a nuestra mente para ejercer control sobre ella. De esta forma, nuestra mente es renovada. Además, Romanos 8:6 dice: “La mente puesta en el espíritu es vida y paz”. Esto también nos muestra la importancia de nuestra mente. Nuestra mente sólo puede ser renovada si la ponemos en el espíritu. (El aspecto orgánico de la salvación que Dios efectúa, 2.a ed., págs. 44-45)
Además, el Nuevo Testamento nos enseña que haya en nosotros la manera de pensar que hubo también en Cristo Jesús (Fil. 2:5). Esto equivale a tomar la mente de Cristo Jesús como nuestra mente. Mediante la regeneración obtenemos la vida de Dios, mediante la santificación participamos de la naturaleza de Dios y mediante la renovación experimentamos un cambio en nuestra mente.
La manera en que somos renovados consiste en orar y en leer las Escrituras, porque ser renovados en nuestra mente equivale a deshacernos de todos nuestros conceptos viejos respecto a las cosas relacionadas con la vida humana y ser hechos nuevos por la enseñanza de las Santas Escrituras y la iluminación del Espíritu Santo. Cuando usted lea la Biblia y se familiarice con ella, el Espíritu Santo lo iluminará y lo guiará. Cuando el Espíritu Santo viene a iluminarlo mientras usted ora y lee la Palabra día tras día, su mente cambia, de lo viejo a lo nuevo. Su perspectiva es diferente, y su ser es renovado.
Esa renovación de la mente da por resultado la transformación de los creyentes en su vida espiritual. Tito 3:5 hace referencia al lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo. El lavamiento de la regeneración lava nuestra vida vieja; luego, la renovación del Espíritu Santo cambia nuestra mente. Cuando nuestra mente es renovada, todo nuestro ser es transformado. Esto es lo que significa ser transformados por medio de la renovación de la mente. El lavamiento de la regeneración elimina todo lo de la vieja naturaleza de nuestro viejo hombre, mientras que la renovación del Espíritu Santo imparte las cosas nuevas, la esencia divina del nuevo hombre, en nuestro ser. Por medio de esto pasamos de la vieja condición en la cual estábamos a una condición completamente nueva, del estado de la vieja creación al estado de la nueva creación.
Hoy en día nuestro problema se debe principalmente a nuestra mente ... A veces, cuando alguien tiene un problema en su mente, comienza a tener una imaginación descontrolada. Una esposa puede comenzar a llorar cuando da rienda suelta a imaginaciones descontroladas. Todos estos asuntos están relacionados con la mente. Dios mismo ha llegado a ser nuestra vida, está cambiando nuestra manera de ser y también está renovando nuestra mente. Por tanto, podemos tener los conceptos apropiados y podemos seguir en pos de Cristo de una manera apropiada ... Nuestra manera de ser necesita ser santificada a fin de que podamos participar de la naturaleza santa de Dios; nuestra mente también necesita ser renovada a fin de que podamos ser transformados en nuestra vida espiritual. Ésta es la salvación que Dios nos provee en el aspecto orgánico de Su salvación. (El aspecto orgánico de la salvación que Dios efectúa, 2.a ed., págs. 45-47)

Lectura adicional: El aspecto orgánico de la salvación que Dios efectúa, cap. 3; CWWN, t. 17, “Notes on Scriptural Messages”, págs. 111-120

Octubre 14 Miércoles

Versículos relacionados
Romanos 12:5
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
Filipenses 3:10
10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección y la comunión en Sus padecimientos, siendo conformado a Su muerte,
1 Pedro 4:16
16 pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por llevar este nombre.
1 Corintios 6:17
17 Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con Él.
2 Corintios 4:7
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros.
Juan 6:57
57 Como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por causa del Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por causa de Mí.
Isaías 50:4-5, 10-11
4 El Señor Jehová me ha dado / lengua de discípulo, / para que sepa sostener con una palabra al cansado. / Mañana tras mañana me despierta; / despierta mi oído / para que escuche como discípulo.
5 El Señor Jehová me abrió el oído; / y yo no fui rebelde, / ni me volví atrás.
10 ¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová? / ¿Quién oye la voz de Su siervo? / ¿Quién anda en tinieblas / y carece de luz? / Que confíe en el nombre de Jehová, / y se apoye en su Dios.
11 He aquí, todos vosotros que encendéis fuego, / que os rodeáis de teas, / andad a la luz de vuestro fuego / y entre las teas que encendisteis. / De Mi mano os vendrá esto: / en tormento yaceréis.
Lectura relacionada
Quizás [algunos] consideren que el recobro tiene por finalidad recobrar las iglesias locales. A esto digo que sí, mas con un pero ... Las iglesias locales están excesivamente relacionadas con la expresión de cosas físicas. Hay que designar ancianos y nombrar diáconos para atender a muchísimos asuntos externos. Pero con el Cuerpo de Cristo no hay cosas físicas. Las iglesias locales son casi en un noventa por ciento físicas, pero deberían tener por finalidad un asunto espiritual, y esa cosa espiritual es el Cuerpo de Cristo.
La realidad del Cuerpo de Cristo es una clase de vivir corporativo, no el vivir que lleva algún individuo. Este vivir corporativo es la suma total de muchos santos que fueron redimidos, regenerados, santificados y transformados por el Dios procesado y consumado que está dentro de ellos. Por este Dios consumado que mora dentro de ellos, estos santos redimidos han sido hechos verdaderos Dios-hombres. (Puntos prácticos en cuanto a la compenetración, 2.a ed., págs. 33-34)
En la regeneración una persona es hecha un Dios-hombre, pero no es un Dios-hombre maduro ... El procedimiento en la obra de la iglesia consiste en engendrar, nutrir y después enseñar y perfeccionar para que los santos puedan ser maduros a fin de ser edificados en las iglesias locales con miras a la edificación del Cuerpo de Cristo.
Sabemos que Dios se hizo un hombre para ser un Dios-hombre ... Él se presentó ante Sus discípulos y ante el pueblo como un hombre genuino ... No obstante, este hombre no habría de vivir por Sí mismo, por Su propia vida humana; más bien, Él rechazó Su vida humana. Él se negó a Sí mismo ... Nos dijo que todo cuanto Él hizo y habló no procedía de Él mismo, sino del Padre que lo envió (Jn. 14:10, 24). Él era un verdadero hombre que vivía allí, no obstante, Él estaba muriendo a Su vida natural ... Ese morir a Su vida natural es la cruz, y Su vivir por la vida divina está en resurrección.
[Jesús fue un ser humano, un hombre genuino], pero Él no vivió por tal hombre genuino; en lugar de ello, Él mantuvo a ese hombre genuino en la cruz. Entonces, en el sentido que corresponde a la resurrección, Él vivió la vida de Dios. La vida de Dios con todos sus atributos fue vivida dentro de este Dios-hombre Jesús y fue expresada como las virtudes de este Dios-hombre.
Este vivir [en un hombre individual, Jesucristo,] ahora ha sido repetido, reproducido, en muchos hombres que han sido redimidos y regenerados y quienes ahora poseen la vida divina dentro de ellos ... La realidad del Cuerpo de Cristo es el vivir corporativo que llevan los Dios-hombres perfeccionados, quienes son hombres genuinos pero que no viven por su propia vida, sino por la vida del Dios procesado, cuyos atributos son expresados mediante las virtudes de ellos.
Pablo vivía al morir para vivir [cfr. Gá. 2:20]. Él moría a su hombre natural y vivía por su nuevo hombre con la vida divina. Por tanto, él dijo que por la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, él vivía a Cristo y lo magnificaba (Fil. 1:19-21a).
La realidad del Cuerpo de Cristo no solamente es un vivir corporativo, sino un vivir en la mezcla ... Este vivir no ha sido completado, pues continúa siendo realizado ... Tal vivir en la mezcla tiene lugar en la resurrección de Cristo, y la realidad de esta resurrección es el Espíritu.
Si entre nosotros está presente tal vivir —si no plenamente, por lo menos en parte—, entonces la realidad del Cuerpo de Cristo está entre nosotros ... Todo el que lleve tal vivir en la mezcla jamás será un problema para nadie. Ellos han sido librados de sí mismos y han sido transformados y perfeccionados. Ellos no menospreciarán ni condenarán a nadie, ni tampoco se sentirán inquietados por los demás. Ellos no tendrán nada que ver con la disensión, la rebelión o la división; en lugar de ello, estarán aquí en el recobro como la cumbre, el monte Sion, en Jerusalén. (Puntos prácticos en cuanto a la compenetración, 2.a ed., págs. 34-38)

Lectura adicional: Puntos prácticos en cuanto a la compenetración, caps. 4—5; El vivir del Dios-hombre, caps. 1—2, 8, 10—11, 13—15

Octubre 15 Jueves

Versículos relacionados
Juan 1:12-13
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su nombre, les dio autoridad de ser hechos hijos de Dios;
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.
Romanos 12:3
3 Digo, pues, mediante la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí de tal manera que sea cuerdo, conforme a la medida de fe que Dios ha repartido a cada uno.
2 Corintios 6:14-16
14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?
15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo?
16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque nosotros somos el templo del Dios viviente, como Dios dijo: “Habitaré entre ellos y entre ellos andaré, y seré su Dios, y ellos serán Mi pueblo”.
Juan 3:15-16
15 para que todo aquel que en Él cree, tenga vida eterna.
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no perezca, mas tenga vida eterna.
1 Corintios 15:22
22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados.
2 Corintios 5:17
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva creación es; las cosas viejas pasaron; he aquí son hechas nuevas.
Lectura relacionada
La designación creyentes designa a quienes han creído en [dentro de] Cristo, el Hijo de Dios, conforme a la economía neotestamentaria de Dios ... Aquel que no tenga fe en Cristo, que no crea en [dentro de] Cristo, ciertamente no es un creyente.
Los creyentes son aquellos que han recibido a Cristo como la vida que los generó a fin de hacerlos hijos de Dios. Entrar en Cristo al creer equivale a recibirle. Cuando entramos en Cristo al creer, lo recibimos. Lo recibimos al entrar en Él creyendo. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1175, 1179)
Somos la nueva creación de Dios —que ha sido regenerada—, la cual está unida con Cristo en Su vida divina, vinculada a Cristo en un solo espíritu (2 Co. 5:17; 1 Co. 6:17). No somos meramente personas generadas en la vieja creación. Fuimos generados dos veces. La primera vez fuimos generados por nuestros padres para ser la vieja creación. Fuimos generados para ser el hombre natural, pero un día fuimos regenerados. Nuestro certificado de nacimiento es un documento importante y oficial que registra la fecha de nuestro nacimiento físico. Nuestro segundo certificado de nacimiento, el de nuestro nacimiento espiritual, es visto en Romanos 8:16, que dice que el Espíritu da testimonio juntamente con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Nuestro certificado de nacimiento es un espíritu doble: el Espíritu con nuestro espíritu. (Los grupos vitales, 2.a ed., págs. 41-42)
Según Romanos 10:17, la fe proviene de oír la palabra. Por tanto, la fuente de la fe es la palabra ... Hay tres aspectos de la palabra. Primero, está la palabra escrita de Dios: la Biblia (Jn. 10:35). Luego, está la palabra viviente de Dios: Cristo (1:1). Finalmente, está la palabra aplicada de Dios: el Espíritu (Ef. 6:17; Jn. 6:63).
La Biblia es la palabra escrita, y Cristo es la palabra viviente. No obstante, sin el Espíritu, la palabra viviente no puede ser aplicada a nosotros. La palabra viviente llega a ser la palabra aplicada por medio del Espíritu. Dios tiene una sola clase de palabra. Primero, Él habló; y lo que habló fue escrito en un libro. Ese libro es la Biblia.
Tenemos tal palabra, pero no hay muchas personas que han sido verdaderamente beneficiadas por esta palabra. Ésta es la razón por la cual tenemos que leer la Biblia u oírla. Todas las semanas nos reunimos varias veces simplemente para leer la palabra, hablarla y oírla. Cuando la palabra de la Biblia es hablada a nosotros y la oímos, inmediatamente la palabra escrita llega a ser la palabra viviente; ésta es Cristo. Cuando la palabra viviente es aplicada a nosotros y la recibimos, inmediatamente llega a ser la palabra del Espíritu. Luego, esta palabra del Espíritu, la cual hemos oído, es la fuente de nuestra fe. La fe proviene de oír esta palabra que ha sido aplicada por el Espíritu mediante el Cristo vivo a partir de la Biblia escrita.
Si usted piensa que es más grande que Pablo en cuanto a la cantidad de fe, está loco; no es cuerdo [Ro. 12:3]. Si verdaderamente es cuerdo, diría: “El hermano Pablo era una gran montaña. Yo sólo soy una pequeña piedra” ... Tener más alto concepto de nosotros mismos que el que debemos tener, sin ser cuerdos, anula el orden apropiado de la vida del Cuerpo.
En Romanos 12 Pablo aborda la práctica de la vida del Cuerpo ... Dios no sólo nos ha asignado la fe, sino que también nos la ha repartido. Él nos dio la misma fe en calidad, pero no en cantidad. En lo referente a cantidad, ésta depende de cómo crezcamos. Si usted crece hoy como creció el apóstol Pablo, la porción de fe que recibirá será sumamente agrandada. Dios primero nos asignó la fe en calidad, y luego nos la repartió en cantidad. Qué clase de fe usted tiene depende de lo que Dios ha asignado. (Estudio de cristalización de la Epístola a los Romanos, 2.a ed., págs. 93, 120-121)

Lectura adicional: Una palabra de amor dada a los colaboradores, a los ancianos y a los que aman y buscan al Señor, cap. 2; Estudio-vida de Gálatas, mensaje 14

[bookmark: _Hlk114246204]Octubre 16 Viernes

Versículos relacionados 
1 Corintios 1:2, 30
2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, los santos llamados, con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro:
30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de parte de Dios sabiduría: justicia y santificación y redención;
2 Tesalonicenses 2:13
13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación en santificación por el Espíritu y creencia en la verdad,
Romanos 1:7
7 a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, los santos llamados: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

Hechos 11:26
26 y hallándole, le trajo a Antioquía. Y se congregaron allí todo un año en la iglesia, y enseñaron a mucha gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía.
Hechos 26:28
28 Entonces Agripa respondió a Pablo: ¿Con tan poca cosa me persuades a ser cristiano?
Hebreos 13:12
12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante Su propia sangre, padeció fuera de la puerta.
2 Tesalonicenses 2:13
13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación en santificación por el Espíritu y creencia en la verdad,
Lectura relacionada
El término santos denota a quienes han sido separados y hechos santos para Dios ... Los creyentes en Cristo son “los santos llamados” [1 Co. 1:2]; no son llamados a ser santos. Esto es un asunto de posición, se trata de una santificación en nuestra posición con miras a la santificación en nuestro modo de ser.
Según su estructura gramatical, ... “a la iglesia de Dios” está en aposición a “los santificados en Cristo Jesús” [v. 2]. Esto indica que “a la iglesia de Dios” equivale a “los santificados en Cristo Jesús”. Esto es indicio categórico de que la iglesia es una entidad compuesta por los santos y que los santos son los constituyentes de la iglesia ... Individualmente, somos los santos; y corporativamente, somos la iglesia. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1183-1184)
Cristo es el elemento y la esfera que nos apartó, nos hizo santos, para Dios cuando creímos en Él, es decir, cuando fuimos unidos orgánicamente con Él por medio de nuestra fe en Él.
La santidad en realidad es Dios mismo, y Dios está corporificado en Cristo. Por tanto, Cristo es nuestra santidad ... Por medio de la redención efectuada por Cristo, Dios nos puso en Cristo. Ahora que estamos en Cristo, quien es la esfera y el elemento de la santidad, somos santificados, hechos santos.
Como santos, hemos sido santificados por Cristo con Su sangre redentora en cuanto a posición ... El cuerpo de Cristo sufrió la muerte en la cruz fuera de la puerta, y Su sangre fue introducida en el Lugar Santísimo para nuestra santificación [He. 13:11-12]. El libro de Hebreos revela que el llamamiento celestial de Dios consiste en hacer de nosotros un pueblo celestial (3:1), un pueblo santificado para Dios. Cristo es el Santificador (2:11). Él murió en la cruz, derramando allí Su sangre, y entró en el Lugar Santísimo con Su sangre (9:12) para efectuar la obra santificadora por medio del ministerio celestial (8:2, 6) de Su sacerdocio celestial (7:26), y para que nosotros entráramos “hasta dentro del velo” (6:19) por medio de Su sangre a fin de participar de Él como Santificador celestial.
La sangre redentora de Cristo nos santifica en cuanto a posición.
Como santos, nosotros estamos siendo santificados en cuanto a nuestra manera de ser por el Espíritu Santo con la naturaleza santa de Dios. El Espíritu Santo está cambiando nuestra manera de ser al hacer que seamos mezclados con la manera santa de ser de Dios. En esto consiste la santificación subjetiva ... Esto es asunto de un largo proceso, que comienza con la regeneración (1 P. 1:2-3; Tit. 3:5), pasa por la vida cristiana en su totalidad (1 Ts. 4:3; He. 12:14; Ef. 5:26) y llega a la compleción en el tiempo del arrebatamiento, la madurez de la vida (1 Ts. 5:23).
Otro versículo que nos habla de la santificación en cuanto a nuestra manera de ser es 2 Tesalonicenses 2:13 ... La salvación para la cual fuimos escogidos por Dios es la salvación y la santificación por el Espíritu ... Mientras el Espíritu Santo nos santifica, Dios nos salva. Por tanto, somos salvos en santificación por el Espíritu. Esta santificación por el Espíritu es en realidad la transformación divina. Por medio de esto somos completamente salvos de toda cosa vieja y negativa y somos hechos la nueva creación a fin de obtener la gloria del Señor.
Todos los días estamos siendo santificados, y Aquel que nos santifica es el Espíritu ... Durante todo el día el Espíritu nos santifica aplicándonos lo que el Padre planeó y el Hijo logró. El Espíritu ha recibido la comisión de santificarnos; Él nos fue dado con el propósito de completar en nosotros la obra de santificación. Como santos, tenemos tal Santificador que opera de manera práctica, viviente y subjetiva. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1184-1188)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 106

Octubre 17 Sábado

Versículos relacionados
Gálatas 2:19-20
19 Porque yo por la ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios.
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí.
Filipenses 1:19-21
19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación,
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.
Romanos 8:17, 19, 28-30
17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con Él, para que juntamente con Él seamos glorificados.
19 Porque la creación observa ansiosamente, aguardando con anhelo la revelación de los hijos de Dios.
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados.
29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el Primogénito entre muchos hermanos.
30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.
Lectura relacionada
En el Nuevo Testamento los creyentes también son designados como cristianos [Hch. 11:26; 26:28] ... En 11:26 la palabra cristiano es un término de reproche. Que a los discípulos en Antioquía se les hubiera dado tal sobrenombre, un término de reproche, indica que ellos deben haber sido portadores de un firme testimonio a favor del Señor, un testimonio que los hizo distintos y peculiares a los ojos de los incrédulos. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 1189)
La designación cristiano es usada nuevamente en 1 Pedro 4:16, donde denota a los partidarios de Cristo, que comparten Su vituperio. El contexto de este versículo trata sobre los padecimientos de Cristo [v. 14a] ... “En el nombre de Cristo” realmente equivale a estar en la persona misma de Cristo, en Cristo mismo, porque el nombre denota la persona. Los creyentes, habiendo creído en Cristo (Jn. 3:15) y habiendo sido bautizados en Su nombre (Hch. 19:5), esto es, en Él mismo (Gá. 3:27), están en Cristo (1 Co. 1:30) y son uno con Él (6:17). Cuando son vituperados en Su nombre, ellos son vituperados juntamente con Él y así participan de Sus padecimientos. Después de referirse al hecho de ser vituperados en el nombre de Cristo, Pedro procede a decir en 1 Pedro 4:16 que si un creyente padece “como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por llevar este nombre”.
Mientras que en el tiempo de Pedro y Pablo el término cristiano era un término despectivo, hoy en día debería tener un significado positivo, es decir, un hombre de Cristo, alguien que es uno con Cristo, alguien que no solamente le pertenece a Él, sino que tiene Su vida y Su naturaleza en una unión orgánica con Él, y vive por Él e, incluso, lo vive a Él en su vida diaria. Si sufrimos por ser tal clase de persona, no debemos avergonzarnos, sino que debemos tener la valentía de magnificar a Cristo en nuestra confesión por nuestra manera de vivir santa y excelente para glorificar, expresar, a Dios en este nombre.
Cuando creímos en Cristo, se produjo una unión orgánica entre nosotros y Él. Al creer en Cristo entramos en Él, con lo cual llegamos a ser un solo espíritu con Él (1 Co. 6:17). Esto es lo que queremos decir mediante la expresión unión orgánica.
Nuestra unión orgánica con Cristo también conlleva ser bautizados en Cristo (Gá. 3:27). La intención de Dios en Su economía es ponernos en Él y entrar en nosotros y vivir en nosotros. Por tanto, ser bautizados en Cristo es entrar en una unión orgánica con la corporificación del Dios Triuno, quien puede transformar todo nuestro ser.
Ahora como cristianos, aquellos que son de Cristo y son uno con Él, debemos vivir por Él, e incluso vivirle, en nuestra vida diaria ... Si vivimos por Cristo, todavía somos nosotros los que vivimos. Vivir a Cristo significa que Cristo es nuestra vida (Col. 3:4). Cuando vivimos, Él vive; y cuando Él vive, nosotros vivimos.
El pensamiento central en la Biblia es que Cristo debe ser nuestra vida y que nosotros debemos vivirlo teniéndolo como nuestro vivir. La meta de ser un cristiano consiste en vivir a Cristo. Además, el destino que Dios dispuso para nosotros en Su economía es que vivamos a Cristo. La economía de Dios consiste en que Dios se imparta en nosotros y se forje en nosotros de modo que tomemos a Cristo como nuestra vida y suministro de vida a fin de vivirlo. El deseo de Dios consiste en que vivamos a Cristo ... Cristo deberá ser nuestra vida, nuestro diario andar, nuestro todo.
En Gálatas 2:20 Pablo declaró: “vive Cristo en mí”. Pablo no solamente podía afirmar que Cristo vivía en él, sino también que para él el vivir era Cristo [Fil. 1:21]. Por un lado, Cristo vivía en Pablo; por otro, Pablo vivía a Cristo. Internamente Cristo era la vida de Pablo, y externamente Cristo era el vivir de Pablo. Pablo y Cristo, por tanto, tenían una misma vida y un solo vivir. La vida de Cristo era la vida de Pablo, y el vivir de Pablo era el vivir de Cristo. Los dos, Cristo y Pablo, vivían como una sola persona ... La unión orgánica que ha tenido lugar entre nosotros y Cristo hace que tengamos tal cercanía e intimidad con Él al grado que somos un solo espíritu con Él [1 Co. 6:17]. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 1189-1192)

Lectura adicional: El conocimiento de la vida, cap. 14; Estudio-vida de Filipenses, mensaje 29

Octubre 18 Día del Señor

Versículos relacionados 

Génesis 1:26
26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerzan dominio sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos, sobre el ganado, sobre toda la tierra y sobre todo lo que se arrastra sobre la tierra.
1 Corintios 9:24
24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos corren, pero uno solo recibe el premio? Corred así, para ganar.
Gálatas 5:16, 25
16 Digo, pues: Andad por el Espíritu, y así jamás satisfaréis los deseos de la carne.
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.
2 Timoteo 4:7-8
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
8 Y desde ahora me está guardada la corona de justicia, con la cual me recompensará el Señor, Juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan amado Su manifestación.
Isaías 43:7
7 a todo el que es llamado por Mi nombre, / a quien he creado, formado y hecho para gloria Mía.

Lectura adicional: La Conclusion del Nuevo Testamento, mensaje 105.


Himnos # 421

1 Todo es posible para aquel 
	Que en Jesús pueda creer; 
	Tu nombre ya no insultaré, 
	Hoy Tu verdad recibiré.
	 Creo, Señor, yo creo en Ti, 
	Todo es posible para mí.

2 Lo más difícil de lograr
	Es que el pecado cese en mí;
	Mas por Tu gran fidelidad
	Yo sé que ha de ser así. 
	Si nada es arduo para Ti, 
	Todo es posible para mí.

3 Aunque se opone el mundo hoy, 
	No falla la Palabra fiel; 
	Pues la verdad de nuestro Dios
	Puede el pecado en mí vencer.
	Aunque imposible, sólo en Ti
	Todo es posible para mí.


4 Todo es posible para Dios 
	Y para Cristo en mi ser;  
	Todo es posible para mí
	Cuando renueva Su poder.
	 Del vil pecado, libre al fin, 
	Todo es posible para mí.

5 Todo es posible para Dios 
	Y para Cristo en mi interior;
	 Derrama en mí Tu propio ser, 
	No viva yo, mas Tú, Señor, 
	Para que pueda comprobar 
	La omnipotencia de Tu amor.


Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC:

Punto Crucial: Ley, testimonios, estatutos, ordenanzas, mandamientos 
Escritura: Deut. 4:1-9, 14, 40, 45; 5:1-3, 31-33; 6:1-3
Lectura asignada: Estudio-vida de Deuteronomio, msg. 7
Lectura suplementaria: Estudio-vida de Éxodo, msg. 54-58

Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/
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